
  

2/1/2009  LA ENTREVISTA CON IKER ZIRIÓN, COOPERANTE DE VSF EN EL CONGO.  

Iker Zirión: "Muchos móviles llevan coltán congoleño" 
Ha regresado del país africano convencido de la nec esidad de un consumo responsable y de exigir al Gob ierno que haga 
una política exterior transparente. 

NÚRIA NAVARRO 

--Ha estado en el corazón de las tinieblas. 
--Joseph Conrad escribió en El corazón de las tinieblas en el momento 
en que Leopoldo II de Bélgica expoliaba las riquezas del Congo. Era 
un alegato contra la colonización, pero también se refería a lo malo 
que hay en el corazón humano, a lo que somos capaces de hacer por 
codicia. 
 
--Y eso que el rey belga no sabía de las utilidades del coltán... 
--Móviles, ordenadores, consolas, la industria nuclear, la aeronáutica, 
los misiles. Todos llevan coltán. 
 

--¡Oiga, usted tiene móvil! 
--Uno con cámara que me regaló mi hermano antes de partir, sí. Me produce desazón usar un móvil que 
puede llevar coltán extraído allí, en muchos casos por manos esclavas. ¡Todo nuestro sistema se alimenta 
de esas materias primas! La explotación de los recursos naturales tiene gran parte de la culpa de lo que 
sucede allí, pero la explicación del conflicto es más compleja. 
 
--Simplifique, a riesgo de sesgar. 
--En primer lugar, hay diferentes grupos armados que intentan legitimarse a su manera. Unos apelan a la 
defensa de una minoría; otros, al derecho a la tierra; todos buscan enriquecerse. Y hay una falta total de 
poder. La capital queda a miles de kiló- metros y nunca ha hecho nada por la zona. Y el Ejército está mal 
pagado y es muy indisciplinado, porque se alimenta, en parte, de hombres que antes emplearon las armas 
para saquear y violar. 
 
--Luego están los vecinos. 
--Sí. El Congo limita con Ruanda y Uganda, vías por las que salen los recursos naturales. Naciones Unidas 
ha certificado que, en 1998, cuando el Ejército de Uganda entró en territorio congolés, sus exportaciones 
de diamantes y coltán crecieron exponencialmente. Ruanda, sin tenerlos, es hoy quien los exporta a las 
empresas occidentales. 
 
--Las empresas occidentales son el último eslabón. 
--Sí. Y pienso que, si no podemos cambiar el mundo, podemos cambiar nosotros. Tenemos que ser 
conscientes de la responsabilidad que tenemos. Podemos preguntarnos: "¿Tengo derecho a comprarme 
esto?". Mantenemos un estilo de vida que no es universalizable, y, si no es universalizable, lo hacemos a 
costa de otros. Podemos exigir explicaciones a las empresas, por ejemplo. 
 
--¿De qué modo? 
--Podemos preguntarles de dónde sacan el coltán. Tenemos poder. Ejercemos el voto. Así que podemos 
pedir detalles sobre la política exterior, saber qué hacen allí. Un general español, Vicente Díaz de Villegas, 
que dirigió la misión de observación de Naciones Unidas en el Congo, dimitió dos meses después por 
"motivos personales". Yo le pediría al Parlamento que dijera por qué lo hizo. 
 
--Mientras, los campos se siguen sembrando de muertos. 
--La gente muere a manos de los grupos armados que controlan las distintas partes del territorio. Saquean 
y violan a las mujeres y a las niñas. La mayoría de víctimas son civiles. 
 
--¿Lo han visto sus ojos? 
--Mis ojos han visto desplazados cargando con todo lo que podían. Los enfrentamientos quedan a 400 ki- 
lómetros de Butembo, donde yo estaba. 
 
--¿Ha pasado miedo? 
--¡Jamás! Yo tranquilizaría a las familias de los expatriados. Vives protegido y, si ocurre algo, te evacuan. 
Ade- más, a los mzungus blancos, en suajili nos tienen respeto. 
 
--A la monja Purificación López no mucho. Le amputaron los pies. 
--Una bala o una granada perdidas entran dentro de lo posible. 
 
--Usted ha vuelto entero. 
--He vuelto con la convicción de que tenemos que comprometernos con lo que pasa. No podemos 
consumir sin responsabilizarnos. Cada cosa que hacemos tiene un efecto en otro sitio. Todo está 
interrelacionado. También me ha quedado claro que ellos no son víctimas pasivas. Son gente 
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extremadamente activa. 
 
--¿En qué sentido? 
--Inmediatamente después de que arrasen sus cosechas, te dicen: "Tenemos que encontrar semillas para 
plantar". Siempre piensan en volverse a levantar. Siempre miran hacia el futuro. 
 
--¿Sería conveniente intervenir? 
--De intervenir, solo hay que acompañar. No hay que dirigir, ni imponer. Ellos saben lo que tienen que 
hacer. El Congo debe tomar sus propias decisiones. 
 
--¿Qué pensó en el instante en que despegó el avión de regreso? 
--Volveré. 
 
--Al infierno. 
--El infierno está en alguna acera de nuestras calles, donde duermen indigentes debajo de unos cartones. 
Aquí las desigualdades son más evidentes. Allí hay miseria, pero también hay belleza. 
 

PARTICIPACIÓN 

- Compartir  

- ¿Qué son estos servicios?  

HERRAMIENTAS 

Sé el primero en conocer esta noticia con la aplicación ÚLTIMA HORA 

Recibe El PERIODICO en tu correo con el Boletín de titulares. 

Recibe las alertas por sms en tu móvil. 


